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Uün José Cano Lopez 
Mediado el mes próximo anterior tomó posesión 

de la jefatura de la Sección adrninistraliva de primera 

enseñanza murciana este i l u S t i e amigo. 
Bien quisiéramos despojarnos de ia condición, q u e 

tanto nos homa, de amigos suyos, pata que no se to­
mara a lisonjas emanadas por el sentimiento de amis­
tad, lo que hayamos de decir aquí a l darle nuestro sa 
ludo de bienvenida y ofrecernos de corazón para cuan 
to quiera de nosotios. 

Algo de lo mucho que podemos píoclamai del se 
lez es que, seguramente—y ello es u n 
el Jefe más joven de España, y que de.-^ 

e que cursó sus esludios, precisamente en esla No i 
mal, descolló entre sus c o i T i p a ñ e r o s por su inteligen-

iii esclarecida y su voluntad disciplinada para los ma 

o r e s esfuerzos, todo lo cual le produjo ia i r t n y o r bn 
Uantez en la c a r r e r a que culminó con la nota de Sobre 
saliente en l a reválida del grado Superior. En es i 

lunto le conoció el que ordena estas líneas cuando 
uestro Jefe se disponía marchar a Madrid a oposi 

tar plazas de Oficiales de Sección y que en reñida lu­
cha conquistó el número dos. F u é destinado a Ávila 
dónde hizo tma labor insuperable en aquellas oficinas 
y a los cuatro años opositó de nuevo a plazas de Jefe 

ineniendo un liinnfo resonante. 

En Canarias y Santander donde ha desen-ipeñado 

ese puesto supo enaltecer su gestión de la manera más 

eminente. 

Sirvan estas corlas e incone.xas líneas de saludo 
reverente al nuevo Jefe de esla Sección Administrati­
va d e 1 ." Enseñanza y puede contar con l a seguridad 
d e nuestra admiración y de nuestro cariño reverente 
///////////////,////////¿///y A////y ///// 

R E C T I F I C A N D O 
En la cuartilla que D. Juan Ant.° Soriaito publicó 

en ei extraordinario de esta revista, con molivo del ho­
menaje a D. Lnis Orts, se deslizó algima errata que el 
buen juicio del lector sabrá subsanar. 

Lo hacemos constar así para demosliar que fuimos 
nosotros los culpables de esa falta. 

Desde Madrid 

Las sesiones de la 
Asociación Nacional 

(Continuación) 

Cree que, generalmente, no se comprende al Ma­
gislerio cuando se queja de su atraso económico, ni 

se le leconoce la razón que le asiste, por no saber la 
opinión pública que, tal como está hoy el escalafón, 
la-casi totalidad del Magisterio tiene completamente 
cerrado lodo horizonte de mejoras por ascensos natu­
rales, No hay deiecho—repite el orader—a exigiros* el 
ingreso con 3 . 0 0 0 ptas. y, después, a que sigáis en 
ese iTiisino sueldo casi toda vuestra vida prolesional. 
As€gura que el Ministerio se ocupa aclivamenle de 
este asunto y que, dentro de lo presupuestado, pue-

i, den tener satisfacción eslos legítimos anhelos de la 
I clase. Reíala la entrevista que tuvo con el Jete del 
I Gobierno, hace tiempo, tratando de este pioblema y 

del del 2° escalafón, que halló creados el Directorio. 
Sostiene que, como Profesor de Matemáticas que 

es, repugnaba a su condición y a su convencimiento, 
el porcentaje de plazas en las distintas categorías a 
base de 8 0 y la acumulación en la 7.", colegotía de 
las coriespondienles a la 8 ." y 9.^, que ya no existen, 
por eso, aíiade el orador, he calculado otra distribu­
ción de plazas basada en el sistema decimal, que será 
mucho más ventajosa. 

Pasa a ocuparse del Reglamento de la Asociación 
Nacional, que en su attículo 4 . ° dice que son ágenos 
a la Asociación los actos y discusiones políticos o reli­
giosos. A juicio del Sr. Suárez Somonte dicho arlículo 
eslá mal redactado, pueslo que se-presta a la confu­
sión, ya que en España no puede ocurrir lo mismo 
que en los paises en que no existe la unidad religiosa. 
Finalmente, habla de la Asociación única o Colegia­
ción forzosa, que no debe ser una organización de re­
sistencia o un fíente único pata el combate, lodo vez 


